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			Capítulo Uno

			 

			Rowena Tate intentó aferrarse a la poca paciencia que le quedaba mientras la secretaria de su padre, Margaret Wellington, le advertía:

			–Me ha pedido que te diga que viene de camino.

			–¿Y...? –preguntó ella, sabiendo que había algo más.

			–Eso es todo –respondió Margaret.

			–Mientes todavía peor que yo.

			Margaret suspiró y luego añadió en tono comprensivo:

			–Me ha pedido que te comportes lo mejor posible.

			Rowena respiró hondo para calmarse.

			Esa misma mañana, su padre le había informado por correo electrónico de que iba a llevar a un invitado a ver la guardería. Y le había exigido, no pedido, porque el gran senador Tate nunca pedía nada, que todo estuviese en orden. Le había sugerido, y no era la primera vez desde que Rowena había empezado a gestionar el proyecto favorito de su padre, que seguía siendo impulsiva, irresponsable e inepta. Etiquetas que, al parecer, su padre no iba a quitarle jamás.

			Miró por la ventana a los niños que jugaban en el parque. Después de cinco días sin parar de llover, por fin lucía el sol y hacía una temperatura agradable, algo normal para el mes de febrero en el sur de California.

			Aunque estuviera de mal humor, ver jugar a los niños siempre la hacía sonreír. No se había interesado por ellos hasta que había tenido a su hijo, Dylan. Y en esos momentos no podía imaginarse un trabajo que la hiciese sentirse más satisfecha.

			–Nunca va a confiar en mí, ¿no?

			–Te ha puesto al mando del centro.

			–Sí, pero han pasado tres meses y sigue pendiente de todo lo que hago. A veces pienso que quiere que meta la pata para poder decirme que me lo advirtió.

			–No es verdad. Tu padre te quiere, Row. Es solo que no sabe cómo demostrártelo.

			Después de quince años trabajando como secretaria de su padre, Margaret era como de la familia, y una de las pocas personas que comprendían la complicada relación que había entre Rowena y el senador.

			Margaret había estado con ellos desde que su madre, Amelia, había causado un increíble escándalo abandonando a su marido por el protegido de este.

			Y la gente se preguntaba por qué estaba Rowena tan fastidiada.

			«Estaba», se recordó a sí misma.

			–¿Quién es esta vez? –le preguntó a Margaret.

			–Un diplomático británico. No sé mucho de él, solo que quiere que tu padre respalde un tratado tecnológico con el Reino Unido. Y creo que tiene algún título nobiliario.

			Seguro que al senador le encantaba eso.

			–Gracias por la información.

			–Buena suerte, cielo.

			El timbre le anunció la llegada de su padre. Rowena suspiró y se levantó de la silla. Se quitó la bata manchada de pintura que se había puesto para la clase de plástica de esa mañana y la colgó en el armario. Luego atravesó la clase y el parque para ir a abrir la puerta, que siempre estaba cerrada con llave. No solo para que los niños no saliesen, sino también para que no entrase ningún extraño.

			Su padre estaba al otro lado, vestido para ir a jugar al golf y con su sonrisa de político en el rostro. Rowena posó la mirada en el hombre que había a su lado.

			Vaya.

			Cuando Margaret le había hablado de un diplomático francés, se había imaginado a un señor calvo y estirado.

			Aquel hombre tenía más o menos su edad, era rubio e iba peinado de manera estilosa. Sus ojos eran azules, tanto que parecía que llevase unas lentillas de colores, y estaban protegidos por unas pestañas tan espesas y oscuras que podían ser la envidia de cualquier mujer.

			Tal vez tuviese algún título nobiliario, pero llevaba barba de tres días y tenía una cicatriz en la ceja izquierda, lo que le daba un aire atrevido. Era algo más alto que el senador, y delgado pero de constitución atlética.

			La rebelde que había en Rowena pensó que tenía que ser suyo, pero la Rowena sensata, madura y adulta supo que los hombres así de atractivos siempre causaban problemas. Y, al mismo tiempo, mucha diversión. Hasta que conseguían lo que querían y se marchaban a otro lugar donde calentase más el sol. Eso era lo que le había ocurrido con el padre de su hijo.

			Rowena marcó el código de seguridad y abrió la puerta para dejarlos pasar.

			–Cariño, quiero presentarte a Colin Middlebury –le dijo su padre, que solo la llamaba «cariño» cuando quería dar una imagen de hombre familiar–. Colin, esta es mi hija, Rowena.

			El hombre posó sus increíbles ojos en ella y sonrió con cierta petulancia. A ella, no obstante, se le aceleró el corazón.

			–Señorita Tate –la saludó con voz suave–. Es un placer conocerla.

			«El placer es mío», pensó Rowena. Miró a su padre y se dio cuenta de que le estaba advirtiendo con la mirada que se comportase bien.

			–Bienvenido a Los Ángeles, señor Middlebu-ry.

			–Por favor, llámame Colin –dijo él sonriendo y arqueando ligeramente una ceja.

			Ella le dio la mano y notó un placentero cosquilleo.

			Había pasado mucho tiempo desde la última vez que un hombre había hecho que se sintiese así.

			–Colin se alojará aquí, en la mansión, mientras precisamos los detalles del tratado que voy a apoyar –le dijo su padre–. Dos o tres semanas.

			Aquella solía ser la parte más tediosa de ser la hija de un político, tener que ejercer de perfecta anfitriona, pero con un invitado como Colin Middlebury...

			Tal vez fuese un idiota, pero al menos era guapo.

			Su padre miró hacia el parque.

			–¿Dónde está mi nieto?

			–Arriba, con el logopeda –respondió ella.

			En la planta baja estaba la guardería y en la primera había todo tipo de equipos para realizar fisioterapia, terapia del lenguaje y terapia ocupacional. Así su hijo Dylan recibía los cuidados que necesitaba y ella podía estar al frente de la guardería sin interrupciones. Había sido idea de su padre, por supuesto. Solo quería lo mejor para su nieto.

			–¿A qué hora termina? Me gustaría que Colin lo conociese.

			Ella se miró el reloj.

			–Dentro de media hora. Y no se le puede molestar.

			–En otra ocasión –comentó Colin, que después le preguntó a Rowena–: ¿Vas a venir a cenar esta noche a Estavez?

			A Rowena le habría apetecido, pero vio la expresión de su padre y respondió:

			–Tal vez en otra ocasión.

			–Colin –dijo su padre–, ven, voy a enseñarte el interior.

			–Estupendo –respondió este.

			–Empecé este proyecto hace dos años –le contó el senador con evidente orgullo.

			No mencionó, no lo hacía nunca, que la idea había sido de Rowena.

			–Eh, Row.

			Rowena miró hacia el otro lado del parque y vio a Patricia Adams, subdirectora del centro y, además, su mejor amiga, que se abanicaba y ponía cara de emoción.

			Pocos minutos después, su padre y Colin volvían a salir del edificio y, a juzgar por la cara de su padre, algo lo había enfadado.

			–Alguien ha dejado pintura en el borde de una mesa y Colin se ha manchado los pantalones –le explicó.

			Colin, por su parte, parecía estar tan tranquilo a pesar de la mancha de pintura rosa que llevaba en la pernera izquierda.

			–No pasa nada, de verdad.

			–Se limpia con agua –le dijo Rowena–. Estoy segura de que Betty, nuestra ama de llaves, se podrá ocupar de ello. No obstante, si no consigue salvarlos, yo le compraré otros.

			–No será necesario –respondió Colin.

			–Será mejor que te dejemos volver al trabajo –añadió su padre, volviendo a sonreír forzadamente–. Colin, ¿te importa si hablo un momento a solas con mi hija?

			«Ya está», pensó ella.

			–Por supuesto que no. Puedo volver solo a la casa.

			Rowena siguió a su padre dentro del edificio y, una vez allí, este se giró y le dijo:

			–Rowena, lo único que te pido cuando traigo a un invitado al centro es que todo esté limpio y presentable. ¿Tanto te habría costado limpiar la pintura? Colin pertenece a la realeza, es conde, y héroe de guerra. ¿Por qué has sido tan tosca con él?

			Rowena pensó que si era un héroe de guerra, seguro que había vivido cosas mucho peores que una mancha de pintura en el pantalón, pero no lo dijo.

			Como tantas otras veces, se tragó su orgullo y respondió:

			–Lo siento, se nos ha debido de pasar al hacer la limpieza. Tendré más cuidado la próxima vez.

			–Si es que hay una próxima vez. Si no eres capaz de encargarte de limpiar el centro, ¿cómo vas a cuidar de los niños?

			–Lo siento –repitió ella.

			–Después de todo lo que he hecho por Dylan y por ti... –comentó su padre sacudiendo la cabeza.

			Y luego se marchó resoplando.

			Ella se apoyó en la pared, enfadada y frustrada y, sí, también dolida, pero no derrotada.

			–Eh, Row –dijo Tricia desde la puerta–. ¿Estás bien?

			Ella respiró hondo, se irguió y se obligó a sonreír.

			–No pasa nada.

			–He oído lo que te ha dicho acerca de la pintura. Ha sido culpa mía. Le pedí a April que limpiase las mesas y se me olvidó comprobar que estuvieran todas limpias. Sé lo exigente que se pone cuando trae a alguien. Tenía que haber tenido más cuidado. Lo siento.

			–Tricia, si no hubiese sido la pintura, habría sido otra cosa. Siempre encuentra algo.

			–No está bien que te trate así.

			–Le he hecho pasar muchas cosas.

			–Has cambiado, Row. Has rehecho tu vida.

			–Pero no habría podido hacerlo sin su ayuda. Ha hecho mucho por Dylan y por mí.

			–Eso es lo que él quiere que pienses, pero no significa que pueda tratarte como si fueses su criada. Te las arreglarías bien sola.

			Rowena quería creerlo, pero la última vez que había estado sola se había arruinado completamente la vida.

			–Sabes que mi ofrecimiento sigue en pie. Si quieres venir con Dylan a pasar una temporada a casa...

			Si se marchaba, no tendría el dinero necesario para hacer frente a los cuidados de Dylan y su padre tendría un motivo para quitarle al niño. Era una amenaza que le había hecho desde que Dylan había nacido y sabía que era capaz de llevarla adelante.

			–No puedo, Tricia, pero muchas gracias.

			Su falta de responsabilidad la había metido en el lío en el que estaba y tenía que salir de él sola.

			 

			 

			A Colin nunca le había gustado hacer caso a los rumores. En las familias reales, los rumores se extendían como una plaga. Por eso, cuando había oído hablar de la hija del senador de manera poco justa y sin ningún respeto, había preferido esperar a conocerla. Era posible que se le hubiese escapado algo, pero a él le había parecido bien.

			Aquella era su primera misión como diplomático y estaba en un lugar en el que no había pretendido estar en aquel momento de su vida, ni nunca, pero estaba intentando sacar el mayor partido de una situación desafortunada.

			Le habían advertido que cuando uno trataba con políticos estadounidenses, en especial con alguien tan poderoso e influyente como el senador Tate, tenía que guardarse bien las espaldas. La familia real contaba con él para sacar adelante el tratado tecnológico, que era crucial tanto para el Reino Unido como para Estados Unidos.

			En ambos países había habido importantes casos de piratería informática y telefónica y el tratado tecnológico daría a las autoridades internacionales las herramientas necesarias para hacer justicia con los culpables.

			Gracias a la piratería informática, la prensa había desvelado que el presidente Morrow tenía una hija ilegítima, y lo había hecho durante la fiesta de inauguración de su propio mandato y delante de su familia, amigos y personas famosas. Aún peor, su supuesta hija, Ariella Winthrop, había estado a tan solo unos metros de él en el momento en que se había descubierto la noticia y a ella también la había pillado completamente por sorpresa.

			Estados Unidos por fin quería negociar. Dependía de Colin que todo saliese bien.

			Había recorrido la mitad del camino que llevaba a la mansión cuando el senador Tate lo alcanzó.

			–Lo siento mucho –insistió este.

			–De verdad que no pasa nada.

			–No es ningún secreto que Rowena ha tenido problemas en el pasado –comentó el senador–, pero ha trabajado duro para superarlos.

			No obstante, a Colin le parecía que el senador la ataba demasiado corto. Era una tontería disgustarse por una mancha de pintura.

			–Todos hemos hecho cosas de las que no estamos orgullosos –respondió.

			El senador guardó silencio unos segundos y después, con gesto preocupado, añadió:

			–¿Puedo ser sincero contigo, Colin?

			–Por supuesto.

			–Tengo entendido que tienes fama de conquistador.

			–¿De verdad?

			–No pretendo utilizar eso contra ti –añadió el senador–. Tu vida no es asunto mío.

			Colin no podía negar que había salido con muchas mujeres, pero no era ningún canalla. Nunca salía con ninguna sin antes dejarle claro que no iba a prometerle nada.

			–Señor, yo creo que la gente exagera.

			–Eres joven, estás en la flor de la vida, así que te entiendo.

			Colin supo que el senador todavía no había terminado de hablar.

			–En otras circunstancias, ni siquiera sacaría el tema, pero voy a acogerte en mi casa durante varios días y quiero dejarte claro que espero que cumplas determinadas normas.

			¿Normas?

			–Mi hija puede llegar a ser muy... impulsiva. En el pasado fue el blanco de hombres sin escrúpulos que pensaban que podían utilizarla para llegar a mí. O, simplemente, que podían utilizarla.

			–Señor, le aseguro que...

			El senador levantó una mano para hacerle callar.

			–No es una acusación.

			A Colin se lo había parecido.

			–Dicho eso, debo insistir en que, mientras estés en mi casa, consideres a mi hija como algo prohibido.

			No se podía ser más directo.

			–¿Puedo confiar en ti, hijo?

			–Por supuesto –respondió Colin, que no sabía si sentirse menospreciado o divertido, o si debía compadecer al senador–. Estoy aquí para trabajar en el tratado.

			–Me alegro. Vamos a ponernos a trabajar.

		

	


	
		
			Capítulo Dos

			 

			Después de un largo día colaborando con el senador de manera muy productiva, y después de haber cenado con él y con un par de amigos suyos, Colin buscó un lugar tranquilo cerca de la piscina para relajarse. Esta estaba alejada de la mansión y era el único lugar en el que se sentía realmente solo de toda la finca. Y necesitaba estar solo.

			Se puso cómodo en una tumbona y observó el cielo estrellado mientras se bebía una copa del mejor whisky del senador.

			Cuando sonó su teléfono, le sorprendió un poco ver el número de su hermana en la pantalla. En Londres solo eran las cinco y media de la mañana.

			–Qué temprano te levantas –le dijo a modo de saludo.

			–Mamá ha pasado mala noche –le contó ella–, así que me he puesto a ver la televisión. Solo quería ver cómo lo llevas.

			–Está siendo... interesante.

			Le contó la advertencia que le había hecho el senador y su hermana pensó que era broma.

			–Te aseguro que es verdad.

			–¿Su padre te ha dicho que la consideres prohibida?

			–Como lo oyes.

			–¡Qué mal educado!

			–Al parecer, tengo fama de mujeriego.

			Lo cierto era que, en otras circunstancias, podría haberle interesado Rowena, con su pelo color fuego y sus ojos verde esmeralda, pero era perfectamente capaz de resistirse a una mujer bonita.

			–Tal vez debieses venir a casa –le dijo Matty.

			Se refería a Londres, por supuesto. A pesar de que Colin había pasado la mayor parte de su convalecencia allí, ya no la sentía como su casa. Para él su casa había sido el internado y, después, todos los países por los que había ido pasando.

			–Lo has pasado mal, y todavía te estás recuperando –insistió Matilda.

			Tenía veinte años más que él y siempre había sido más una madre que una hermana. Sobre todo, después del accidente de helicóptero.

			Sí, era una suerte que estuviese vivo, pero obsesionarse con el pasado era contraproducente. Las heridas más graves estaban curadas y necesitaba continuar con su vida. Sabía que no podría olvidarlo del todo, ni quería hacerlo. Estaba orgulloso de haber servido a su país. En el fondo, siempre sería un guerrero.

			–Sé que lo haces por el bien de la familia –le dijo Matilda–, pero no entiendo que te metas en política.

			Matilda había pasado la mayor parte de su vida alejada de la familia real y del mundo, y no comprendía la necesidad de aquel tratado.

			–Necesito hacer esto. Han violado demasiadas veces la intimidad de nuestra familia, han hecho demasiado daño a nuestra reputación. Tengo que terminar con esto. Necesitamos el tratado.

			–A mí el que me preocupas eres tú –insistió su hermana–. ¿Estás bien abrigado?

			Colin se echó a reír.

			–Estoy en el sur de California, Matty. Aquí no hace frío.

			Charlaron un par de minutos más y después Matilda empezó a bostezar.

			–Deberías intentar dormir un rato –le dijo él.

			–Prométeme que te vas a cuidar.

			–Te lo prometo. Te quiero, Matty, saluda a mamá de mi parte.

			–Yo también te quiero.

			Colin terminó la llamada, se metió el teléfono otra vez en el bolsillo y cerró los ojos para repasar mentalmente todo lo que había hecho aquella tarde y el trabajo que todavía tenía por delante. El senador era un hombre concienzudo y había insistido en diseccionar el tratado. Sería un proceso lento y penoso. Y lo mismo ocurriría en el Reino Unido antes de sacarlo adelante.

			Debió de quedarse dormido, porque se despertó de repente al oír que alguien se zambullía en el agua. Se incorporó y parpadeó, desorientado.

			Había vivido en tantos lugares que cuando se despertaba de un sueño profundo le costaba trabajo ubicarse.

			Estaba en la mansión del senador. En la piscina.

			No supo si había oído a alguien zambullirse o si lo había soñado. Vio moverse algo en el agua, al otro lado de la piscina. Y entonces vio la inconfundible melena roja.

			Rowena buceó y volvió a emerger al llegar al otro extremo de la piscina, muy cerca de donde estaba él. Se dio la vuelta y nadó en dirección contraria. Él se quedó allí, como hipnotizado por los graciosos movimientos de su cuerpo. Ella estuvo un rato nadando de un lado a otro, hasta que por fin se detuvo en el lado que estaba más lejos de él y se quedó agarrada al bordillo, aparentemente agotada, sin aliento. Pero no llevaba ni un minuto parada cuando volvió a empezar a nadar.

			Colin se puso a pensar en el senador, en sus ridículas normas y en que el hecho de que él estuviese allí, observando a su hija, podía malinterpretarse.

			Cuanto más lo pensaba, peor le parecía. Podía marcharse sigilosamente, pero si alguien lo veía, pensaría que tenía algo que ocultar. Así que tal vez lo mejor fuese desvelar su presencia y, después, marcharse a su habitación.

			 

			 

			Todavía enfadada porque su padre la hubiese regañado delante del personal al enterarse de que se había pasado en treinta dólares del presupuesto que tenía ese mes para material artístico, Rowena intentó aplacar su frustración nadando hasta que dejó de sentir los brazos y las piernas.

			Llevaba tres años, dos meses y seis días sin beber, y su padre todavía estaba esperando a verla fracasar.

			Y, a pesar de no poder negar que había cometido muchos errores, eran errores que había pagado sobradamente.

			Había hecho todo lo que su padre le había dicho, pero no era suficiente. Tal vez jamás fuese suficiente. Siempre sería la oveja negra, nunca conseguiría ganarse su amor ni complacerlo.

			Era difícil impresionar a un hombre que no quería que lo impresionasen.

			Cuando terminó de nadar estaba tan cansada que casi no tenía fuerzas de salir de la piscina.

			–Menudo entrenamiento –le dijo una voz que Rowena no reconoció.

			Sobresaltada, se dio la vuelta y vio solo la sombra de una figura grande, intimidante. El corazón dejó de latirle en el pecho y se imaginó a un violador o a un asesino en serie. Pensó que José, el chico que se ocupaba de la piscina, descubriría su cadáver flotando en el agua a la mañana siguiente.

			Su cerebro le dijo que saliese corriendo y ella retrocedió un paso y notó que se caía hacia atrás, hacia la piscina. De repente, alguien la agarró de la cintura y tiró de ella.

			Pero Rowena se resistió y, en vez de conseguir que la soltasen, hizo que ambos cayesen.

			Al aterrizar en el agua, Rowena recordó a quién pertenecía la voz que había oído unos segundos antes. Lo vio salir del agua a su lado, escupiendo y jurando, y solo pudo pensar que su padre iba a matarla.

			Si Colin no lo hacía antes.

			–¿Se puede saber por qué has hecho eso? –inquirió este.

			–Lo siento mucho –respondió ella.

			Colin se agarró al bordillo y salió del agua. Ella se sentía tan aliviada al ver que no iban a asesinarla, que no tuvo fuerzas para imitarlo.

			–Deja que te ayude –le dijo él, agachándose.

			Al verla dudar, añadió en tono exasperado:

			–Agarra mi mano.

			Si no aceptaba su ayuda tendría que nadar hasta las escaleras, que estaban al otro lado, y Rowena no supo si tendría fuerzas, así que agarró su mano y dejó que la sacase del agua. Era un hombre fuerte, así que era raro que hubiese conseguido tirarlo a la piscina. Tal vez la adrenalina le hubiese dado fuerzas sobrehumanas. En cualquier caso, en esos momentos Rowena se sentía débil, estaba temblando y tenía frío.

			Colin tomó su toalla de la silla en la que la había dejado, pero, en vez de secarse él, la envolvió con ella.

			Llevaba un bañador bastante recatado, pero, no obstante, se sintió expuesta.

			Él, por su parte, no debía de haber ido a la piscina a nadar. Lo vio sacarse un teléfono que parecía muy caro del bolsillo y tocar varias teclas. Na-da.

			Si Colin le contaba aquello a su padre, sería mujer muerta.

			–Lo siento mucho, pero no sabía que hubiese nadie. Normalmente, tengo la piscina para mí so-la.

			–No pretendía asustarte –le dijo él–. Me he sentado un rato junto a la piscina y he debido de quedarme dormido. Me he despertado cuando te has tirado.

			–Tu teléfono... ¿se salvará?

			–Lo dudo –respondió Colin, volviendo a guardárselo en el bolsillo.

			–Lo siento mucho. Primero la mancha de pintura en los pantalones y, ahora, esto.

			Ella pensó que también se le había estropeado el jersey.

			–¿Podrías prestarme una toalla? –preguntó Co-lin.

			–¡Por supuesto!

			Era lo mínimo que podía hacer, después de haberle estropeado el teléfono, el jersey y... ¿los zapatos de piel?

			–Están en la caseta de la piscina.

			Él la siguió y, mientras oía el ruido de sus zapatos en los baldosines, Rowena rezó porque no llevase también un carísimo reloj que no pudiese mojarse.

			La puerta estaba cerrada y ella no tenía las llaves, así que buscó la que había escondida y entró. Dio las luces y parpadeó mientras sus ojos se acostumbraban al resplandor.

			Aquello era la caseta de la piscina, pero tenía el tamaño y el equipamiento de un apartamento.

			Colin se quitó los zapatos y la siguió. Ella entró en el baño, que también tenía acceso a la zona de la piscina, tomó una toalla de playa y volvió a salir justo cuando Colin se estaba quitando el jersey y dejando al descubierto un musculado pecho.

			Entonces se giró a colgar el jersey en el pomo de la puerta y Rowena contuvo la respiración.

			Tenía la espalda cubierta de cicatrices rosadas.

			Intentó borrar el gesto de sorpresa de su rostro cuando Colin se giró hacia ella. A excepción de las cicatrices, no podía tener un cuerpo más perfecto.

			Le tendió la mano.

			–¿La toalla?

			–Lo siento –repitió ella, dándosela.

			–Estás perdonada –le dijo él en tono exasperado–. ¿Te importaría dejar de disculparte?

			–Lo sien...

			Él la fulminó con la mirada.

			Rowena se encogió de hombros.

			–Es la costumbre.

			No pudo evitar sentir una punzada de deseo al verlo secarse y pensó que aquello era lo último que debía sentir en esos momentos.

			Parecía un tipo razonable, así que le preguntó:

			–¿Puedo hacer algo para que mi padre no se entere de esto?

			Él le sonrió de manera adorable.

			–Será nuestro secreto.

			La idea de compartir un secreto con él hizo que a Rowena se le acelerase el corazón. Se maldijo; tenía veintiséis años, pero estaba reaccionando como una adolescente.

			–¿El senador pide perfección? –preguntó Co-lin.

			–Es muy exigente, sí –le dijo ella.

			–Me he quedado impresionado con la guardería.

			–Gracias –le dijo ella. Y, luego, sin saber por qué, añadió–: Fue idea mía.

			Él la miró con lo que parecía ser verdadero interés.

			–¿No me digas?

			Y Rowena no puedo evitar continuar.

			–Mi padre siempre ha tenido proyectos relacionados con la familia. La guardería, que tiene precios asequibles, para familias trabajadoras, es uno de sus proyectos. Así tiene contentos a sus empleados y, además, da una buena imagen.

			–¿Así que el proyecto es de los dos?

			Rowena negó con la cabeza.

			–No, no. En absoluto. El proyecto es suyo. Yo me divertí mucho ayudándolo a hacerlo realidad. Recorrí guarderías de toda la ciudad y busqué ideas en Internet.

			Él la miró sorprendido.

			–Entonces, ¿por qué dices que no es tu proyecto?

			Rowena pensó que lo mejor sería dejar de hablar.

			–Porque no soy yo la que firma los cheques.

			–Firmar los cheques es la parte fácil –le dijo Colin, como si lo supiese por experiencia–. Tengo la sensación de que tú haces el trabajo duro. El trabajo de verdad.

			Si el senador se enteraba de que se estaba llevando ella el mérito de la guardería, se volvería loco.

			–Yo no hago nada, la verdad.

			–Pues, para no hacer nada, te veo muy orgullosa de lo que haces. Y no es para menos.

			Ella pensó que no merecía la pena sentirse orgullosa si eso implicaba enfadar a su padre. ¿Por qué habría sacado aquel tema de conversación?

			–Te veo nerviosa –comentó Colin.

			–A veces mi boca funciona con independencia de mi cerebro, y digo cosas que no debería decir.

			–¿Te sentirías mejor si te digo que lo que tú y yo hablemos en privado no llegará nunca a oídos del senador?

			Rowena suspiró aliviada.

			–La verdad es que te lo agradecería.

			–Aunque es una pena que tengas que ocultar tus logros.

			Lo hacía por instinto de supervivencia.

			–Mi relación con mi padre es... complicada. Y lo mejor es que yo intente no meter la pata.

			–Me parece que te entiendo.

			¿De verdad la entendía?

			Rowena se miró el reloj.

			–No me había dado cuenta de lo tarde que es. Tengo que volver a casa o Betty pensará que me he ahogado.

			–¿El ama de llaves?

			Ella asintió.

			–Se queda con Dylan mientras yo nado. Solo suelo tardar cuarenta minutos.

			Se quedó pensativa.

			–¿Has dicho que te habías despertado al oírme saltar al agua?

			–Eso es.

			Pero no le había dicho nada hasta que había terminado de nadar. ¿Qué había hecho durante todo ese tiempo?
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